
Crónica de un regreso a Rusia después de 52 años 
Estimados colegas y compañeros de viaje del 67, espero que esta crónica sea de su agrado. 

Arturo Aranda, julio 2019 

 

Acabo de hacer con mi señora un viaje a Rusia, a Moscú y San Petersburgo, regresando  

52 años después de nuestro viaje del 67. 

El viaje fue  un crucero fluvial de 

Moscú a San Petersburgo, 1.300 km, 

navegamos por el rio Volga y luego 

por canales y  compuertas hacia el 

norte para conectar con el rio Neva 

que pasa por San Petersburgo. 

El navío era para 150 pasajeros y 

diseñado para romper hielo. Buena 

comida regada con vino chileno 

(Caliterra). El crucero solo viaja 6 

meses por año, porque el rio se 

congela.  

Ha habido un cambio enorme y brutal en Rusia, ya que la Unión Soviética dejó de existir en 

Diciembre del 1991, y ahora se llama la Federación Rusa. 

Ha vuelto la bandera tricolor  y el escudo con el águila de 2 cabezas de los Zares. También 

ha habido un resurgimiento enorme de la religión, con iglesias y monasterios renovados.  

  



La gente también  ha cambiado, muchos hablan inglés, son bastante abiertos y reconocen 

que el sistema comunista era insostenible, pero también critican la corrupción y la 

desigualdad del actual. Desde el barco ves las ”dashas”, desde la más humilde hasta 

verdaderos  palacios. 

Todos/todas tienen un i-phone/Samsung y la  “cultura occidental” ha invadido el país. Los 

taxistas usan Google map, en moda y cirugía estética están a la vanguardia. No hay 

mercado negro de dólares (¿se acuerdan?), que se cotiza libremente.  

Moscú es una mole de 15 millones de habitantes, con un tráfico endiablado (excepto para 

Putin), el Metro se mantiene impecable con las mismas suntuosas estaciones de la época 

estalinista que vimos el 67 yque ahora son patrimonio de Unesco. El Kremlin está abierto al 

turismo, donde todavía ves el mismo cañón nunca disparado y la campana quebrada, y 

desde bastante lejos puedes ver donde trabaja Putin.  

Leningrado, como  nosotros lo conocimos el 67, ahora es  San Petersburgo. Ha mantenido 

su majestuosa arquitectura de los Zares, los palacios, iglesias  y puentes  renovados, el 

Hermitage enorme e impecable. Veneran a Pedro el Grande y Catalina la Grande (que era 

alemana). Todavía se recuerda el bloqueo a la ciudad por los alemanes, que duró 900 días 

hasta 1944. Puedes visitar el antiguo hotel Astoria renovado, con la invitación de Hitler a 

celebrar su victoria, que nunca ocurrió.  

La guía rusa hizo una presentación histórica de Rusia durante el siglo XX, e incluso  dijo que 

la experiencia comunista de 70 años  fue catastrófica. 

La impresión general de un turista como yo, es de gente sufrida pero que  ama a su país, 

historia, religión, arte y música, son muy patriotas.   

 

Arturo Aranda , Julio 2019. 


